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i;.V U N  P E Q U E Ñ O  D E P A R T A ­
M EN TO D E  LA  CASA S E  CON­
C EN TR A N  TODOS LO S A PA R A ­
TOS Q U E “ M OTORIZAN”  LOS 
S iR V IC IO S  D E L  MODERNO 1 1 0 -  
O A lt, C A B L E S  E L É C T R IC O S . Y 
T U B E R Í A S ,  Y  E N C H U F E S , Y 
•MANIVELAS FO RM AN E L  S I S ­
TEM A N ER V IO SO  Q U E NOS L L E ­
VA A CADA RIN C Ó N  AQU ELLA  
S ILE N C IO SA  y  CO N STAN TE CO- 
LA EC R A C IÓ N  D E UN I N V I S I ­
B L E  C E N T R O  V IT A L . (I N T E ­
R IO R  E N  UNA CASA MOTO­
RIZA D A  E N  I.A U N IV ER.SID A D  
113 P E R D U S .)  (FOTO M A R Í N . )
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H ,I ay palabras que tienen una popularidad cruel; se apoyan en algún 
hecho o algún dato que tristemente tiene que ser conocido en todos 
los ámbitos del Globo. Motorización: motorizados; motorizadas; he ahí 
tres palabras ya vulgares que evocan, antes que nada, como fantas­
mas o realidades guerreras...

¿No les da miedo a  ustedes, señoras de su casa, esto de la "casa 
motorizada"? ¿No les hace pensar—así, de repente— esta frase en una 
máquina bélica o en un baluarte lleno de aparatos mortíferos, y, en 
último caso— yo no sé por qué—, en una casa repelente, hostil, fría, 
antipática, casi imposible de ser vivida?

No, no tengan miedo; aquí, en este caso, este estruendo de la 
palabra "motorización" tiene—o quiere tener—cierta tonalidad afecti­
va... Nos quiere hablar entrañablemente, a pesar de la áspera evo­
cación que provoca. Quiere ganarnos con el tono sentimental forzado, 
pató’ico, como cuando un hombre mal encarado, de aspecto duro y 
esquivo, tiene por imperio de las circunstancias y por la verdad 
de su corazón que deciros—mujeres—las más tiernas y cálidas pa­
labras...

Esta motorización es la motorización del hogar... El acoplamiento 
integral de los adelantos modernos a la vida en la cosa. La solución 
definitiva de tantos y tantos problemas pequeños que antójense para

el hombre acostumbrado a  vivir bien molestias inaguantables.,. Es 
también—como si asistiéramos al momento solemne del alumbramiento 
de un ser nuevo, de una especie nueva—el instante en que una casa 
sin antecedentes, nueva en la historia, comienza a  hablar. A hablar 
el lenguaje de siempre de las casas, que es un lenguaje blando, ma­
ternal y persuasivo, que trata siempre de que no se escape algo que 
aquéllas estiman muy suyo: el hombre.

¿Y de dónde ha partido la buena nueva...? De donde han partido 
tantas noticias buenas y  malas siemore: las que erizan los cabellos 
de media humanidad por la magnitud de cataclismos o desastres in­
superables o las que asombran al mundo por su signo de desenfrena­
da marcha hacia el progreso: de Norteamérica.

Míster Owen D. Young ha iniciado el movimiento. Un movimiento 
que nace bajo un lema: "Hacia la ciencia de la vida mejor”.

En la Universidad de Purdue se han construido tres casas mode­
los que coincidieron con las tareas de un Congreso Nacional de la 
Habitación, en cuyo certamen ss analizó la aportación del movimiento 
enfocado por Mr. Young, ilusionado con encajar integralmente a  la 
esfera del hogar todas esas maravillosas disponibilidades que han 
ido consintiendo las industrias del automóvil, de la  aviación, de la 
"radio", las industrias químicas, etc., etc.
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V IST A  E X T E R IO R  D E  L A  CASA  
“ M O TORIZADA” , C O N S T R U I­

DA CON A R R EG LO  A L A S  CA­
R A C T E R ÍS T IC A S  D E L  PR O G R A ­
MA IN IC IA D O  PO R  M IS T E R  
O W EN  O. YO UN O . T IP O  D E  CA­
SA S E N C IL L A  Q U E P U E D E  L L E ­
GAR A “ S T A N D A R D IZ A R S E ”  
LLEV A N D O  LA S COM ODIDADES  
Y  R E F IN A M IE N T O S  M Á X I­
MOS A LO S H O G A RES D B  LA  
C LA S E M ED IA . ( F ü i O  M AHiNJ

En tres semanas se han levantado sobre su 
solar estas modernas casas motorizadas; com­
pletas hasta con sus cacharros de cocina, sus 
llores, sus artículos de tocador...

Estas casas están construidas casi totalmente 
de acero, con algunos detalles de aleacionés de 
aluminio—el raonelmetal y otros semejantes—y 
con revestimientos de substancias como el asbes­
to y el amianto mezclados con cemento. Son inin­
flamables, indestructibles por los terremotos, anti­
parasitarias y antisonoras. Ocupan una super­
ficie inverosímil, aunque llevan todas un pabe­
llón unido que corresponde al "garage"...

Toda la casa—como el automóvil se constru­
ye partiendo del motor—se agrupa alrededor 
de un invisible punto vital; el centro nervioso 
de la casa moderna. Este aparato—o mejor di­
cho: este conjunto de aparatos— se sitúa en un 
departamento formado con paredes metálicas; 
los servicios pueden agruparse en cuatro seccio­
nes fundamentales: cocina, calefacción y acondi­
cionamiento del aire, cuarto de baño y sección de 
lavado.

La graduación de la temperatura, la humedad 
o sequedad del aire, el calentamiento del agua 
para el baño a  cualquier hora, el lavado de los 
platos, el lavado de la ropa, la llama de la  co­
cina..., todo se gradúa y se manda desde un 
pequeño cuadro de "control". Allí no hay olores 
de cocina, ni produce ruido el menor aparato; 
todo hace su labor— [oh, martirio de los criados 
gruñones!—silenciosamente, sin protestas ni mi­
radas airadas de reojo...

Todas las puertas cierran herméticamente; to­
das las superficies son lavables: paredes, techos, 
pavimentos sin juntas... Todos los servicios son 
instantáneos. La casa moderna motorizada es la 
quintaesencia de lo práctico... Para una mujer 
encariñada con su hogar es una materializada

ilusión: agradable, ligera, dúctil, silenciosa, rápi­
da, limpia, resistente. Y sobre todo agradable de 
"conducir", como un automóvil moderno: sin es­
fuerzos y sin vibraciones.

Los complementos "mctorizables" de la  casa 
moderna son infinitos: prácticamente no hay ya 
detalle que se resista. Una vuelta a una mani- 
velita basta para hacer la mayonesa en unos 
minutos; otra manivela nos accionará desde den­
tro de la casa la pesada puerta de la verja del 
jardín. En cada habitación tendremos una boca 
del sistema de limpieza por el vacío: enchufare­
mos allí la manga con el cepillo conveniente y 
limpiaremos sin trapos y sin ruidos desde las 
telas hasta los techos. Un termostato en cada ha­
bitación nos servirá para fijar a  cualquier hora 
del día o de la noche la temperatura del am­
biente...

La casa moderna comienza, pues, una fase 
nueva. Tal vez no la  hayan impuesto tanto las 
disponibilidades de índole mecánica con que hoy 
contamos como las dificultades cada día cre­
cientes del servicio doméstico y el enrarecimiento 
social. Es una aproximación al ideal ds no nece­
sitar de nadie cuando tan duro se hace utilizar 
los servicios de cualquiera. Es también un refle­
jo del pavor familiar ante el problema de la 
vida; la adaptación a tantos menesteres de tan­
tas mujeres de manos cuidadas que en un mo­
mento o en otro tienen quo resolver ásperas mi­
siones de la casa. El problema sentimental que 
engendra cada labor un poco dura del hogar 
para una mujer refinada justifica sobradamente 
la ideación y el acoplamiento de todos esos apa­
ratos compasivos. Va mucha diferencia entre 
cargar una cocina de carbón y encender una 
lumbre con astillas a  dar la vuelta a  un botón 
y tener encendida una cocina de gas, eléctrica 
o de fual. No es lo mismo lavar un montón do

ropa en una artesa que lavarla, "sin tocarla", 
dentro de un aparato de limpieza por el vapor.

Tampoco es igual hacer un helado dándole 
vueltas a la primitiva heladora, que introducien­
do en la nevera la vasija con las frutas o la 
crema elegida y esperar unos minutos charlan­
do, o leyendo, o escuchando la "radio". Es muy 
distinto ver a una mujer, que nunca ha tenido 
que limpiar, entre plumeros y trapos, haciendo 
la limpieza de su casa, a veila manejando man­
gueras niqueladas y cepillos con mango largo 
que suprimen las actitudes depresivas...

Alegrémonos de que la ciencia industrial mo­
derna nos prepare estos recursos, que tienen doble 
cara, como el dios Jano. Porque tienen un fondo 
práctico y un sentido suavizador, algo que pu­
diéramos llamar instinto allanador de violencias.

Tal como se está poniendo la vida, parece 
ser que hay que estimar profundamente estos 
adelantos, que ennoblecen tantas cosas llanas y 
que nos crean dentro del hogar una serio de co­
laboraciones constantes, sin rencor y sin compli­
caciones. Si, como el rey del Lacio, pudiéramos 
leer en nuestro porvenir, sabríamos todos ya las 
fluctuaciones que nos esperan en el camino y 
conoceríamos los estrechos pasos por donde— si 
Dios así lo dispone— t̂endremos que seguir los 
hombres y las mujeres unidos de cada hogar. 
Y en tiempo bueno y en tiempo adverso, cosa 
será de bendecir todo lo que sirva para vita­
lizar el sentimiento circular, y hondo, y noble de 
la casa humana... Cada facilidad que allí nos 
cree un aparato, cada pequeña satisfacción que 
nos produzca el servicio allí de un detalle de la 
casa motorizada, nos parecerá—sobre todo cuan­
do nos pudiéramos encontrar totalmente solos—el 
noble e impagable ademán de una silenciosa 
mano amiga.
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El m a s  a m p l i o  dc  l o s
DE su  PRECIO.

SAE.deAUTOMOVILES DENAULT
FRANCISCO FEHBER hr”7  MADRID. 

EXPOSICION! AVDA.PI Y  MADGALL Np 16.
A G E N T E S  E N  TO DAS LA S C A P ITA LE S
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